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faeiUtado d Ioda clase de personas por medio de 
sencillos opúsculos de controvérsia popular. 
—Nwva serie de liltritos ilustrados. 


aÜo hora todavia? por el Dr. D. Fé- 
lix Sardà y Salvaoy, Pbro. 

S. -De (Jarlos á, IMaiiuel y vloeversai oo- 
rrespondeDCla epistolar, por Antonio. 

- 4. Kl deber de la limoxnai por el Dr. D. Fé- 
llx BardA y Salvany, Pbro. 

5. I>e Oarloa á, Mannel y vioever^a, eo- 

rrespondeneia eplatolar (segunda parte), por An- 

6. iâol las almas, ppr D, Félíx BardA y 
BalTany,Pbro. 

7. Clredo, 6 reftisio dei oristianò en ]on 
Bctuales tiempoa, libro I, por Mons, Oaume. 

8. Credo, d relugjo dei eristiano en loa 
aetnalea tiempos, libre II, por Atons. Õannie. 

í. La aooión antimasdnioa, por el Dr. dou 
Félix SardA y Balvany, Pbro. 
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BEIÉJ T U CUESHÍH SOCIAL." 


N uestro sigio lieoe aua diíicullad 
que uo acieria á resolvar, por 
más qae les eslé dando á sus pensado¬ 
res muy maios ratos. Es la eterna 
cueslióu entre ricos y pobres, es la 
cueslióu que entre todas se ilama, 
como por excelencia, ta cuesliôn social. 

El siglo y sus lilòsüfos se ven en 
tales apuros porque no cuentau para 
maldita la cosa coii Jesucristo, solu- 
ciÓD suprema de todas las diíicultades. 
Nosotros que somos católicos acudamos 
â esa única solución, cojaraos el pa¬ 
voroso problema y vámonos con él à 
Jesucristo. 
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{Jesacristo! Precisamente le teoe- 
mos ahi eotre nosoiros en la mejor 
disposiciÓD para respooder á nueslras 
dadas. Precisameote celebramos en 
eslos dias su dichosa Navidad, y enlre 
el regocijo dei universo y lus cantares 
dei cielo le adoramos Nino ypobrecito 
en OQ eslablo ruinoso, envuello en 
pobres envoituras; sin cuna, porque 
yace en uo pesebre de bestias. MIá 
va todo ei luuudo, allá han ido desde 
mil ochocientos anos atrás todos los 
siglos, allá han ído pobres, allá se han 
presentado ricos, los mendigos con 
sus harapos, tos reyes con suscoronas. 
Allá banido todos, ^ porquê no hemos 
de ir nosotros también? iPor quê no 
ha de ir también oueslro sigio XIX 
con su abrumadora cuestión entre 
pobres y ricos, à ver si se le resuelve 
coo una palabra ó con un sollozo este 
Dios, que es Dios de ricos y pobres? 
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Vedie. La casa ao es tal,, sino cuevt^ 
destrozada y abierta á toda Havia y á 
todo viento, y jcuidado que la esta- 
cióa es cruda y la noche destempiada! 
Y auu asi, aquel portaiejo do es habi~ 
lacíòD propia, sino prestada: menos 
que prestada, tornada de limosua, 
después de groseros desaires é igoo- 
miniosos desdenes. £1 mueblaje es 
tau ruíB como la babitacién. Unas 
pobres pajas, ud tosco pesebre, tela- 
ranas por toda colgadura, suciedad y 
miséria por todo adorno, iResta aãa-: 
dir algana cosa á este caadro de po¬ 
breza? Sí, porque ia vecindad, á los 
acogidos en aqaelalbergue les es com* 
pletamente forastera, el poder público 
no tarda en convertirseles eo perse¬ 
guidor. Todo cnanlo tiene de descon- 
soladora la miséria se baila allí reu¬ 
nido. 

Y no obstante. Cristo Jesús no es, 
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pobre por uecesídad, siaopur eleccióo. 
iQ-ué ha de sef pobre si es el Criador 
de Iodas las riquezas, yel Remediador 
de iodas las necesidadesl Es Dios y 
püede formarse ou palacio eu ua mo- 
itieulo, dei mismo modo que coa oua 
palabra forthó uu tuuudo. Puede dar 
â'süs miembros enlumecidos por el 
frio lechü mullido y regalado, puede 
improvisarse corle obsequiosa que 
» alíenda à los menores detalles de su 
comddidad personal, puede rodear á 
Su Madre de cuanlas delicias ha iiua- 
giúadb la princesa más caprichosa. ¥ 
pUède y' uu lo hace. Luego si uo lo 
báce es porque ooquiere. ¥ noquiere 
porque a$i debe de couveuir á alguieii. 
Y iá qtfiéD puede convenir sino á 
nosotros? 

' iMistério profundo! dirá algdien. 
Sí, hermauo mio, peru notan proruudo: 
que uo Id alcaoce- al momeiilO' cual- 
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quiera qae se digne observarlo. Mejer 
diciro: no es mistério, sino ejeccii^q 
oporlonísima. lül Dios de ricos y po¬ 
bres, al entrar en el mundo quiere 
bablar muy alto A ricos y pobres, y 
habla, s( senor-, y en el silencio de esta 
noche helada, en la soledad de este 
desquiciado portal, su ensenanza es 
más elocuente que la de los liceos 
y academias dei mundo que han 
asombrado á los siglos con sus altas 
cuestiooes, sin haber resuelto aú i la 
cuestiòn principal. 

1 a soliicióD que con sn ejenaplo da 
el mismo Dios á lagran cuestiòn ac- 
lual entre pobres y ricos,, es la si- 
guiente: 

Supoesto que ha de haber pobres y 
ha de haber ricos, los dolores de la 
pobreza deben templarse con la resig- 
mción crisfiana; los placeres de la ri¬ 
queza deden templarse con la 
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ciôn crisliam. Esla risignàeión y esta 
inodtraciôn 'acercaráa las dístaDcias 
que separan el pobre dei rico, alzaodo 
ÚD poqoilo a) uno y bajando ntro po- 
quilo al oiro, coo lo coat, y coo la 
carídad qúe dé la mano á eotrambos, 
quedarán unidos y herrnanos los que, 
ácúosejados por solas sus pasiones, se 
ban mirado siempre cbbio enemigos. 

T dadie las vneltas que qneráis al 
temeroso problema, uo hay otra sa- 
lida que' ésta; que sea resignada la 
pobreza, y que sea moderada lariqueza. 

' —Êxplicad las paiàbras, por" Dios. 
^Qué entendeis por resigriaeión? <.Qoé. 
enlendéis por «íoderflcílri»?—^ 

Resignaeión es ona virtud cristiana 
que Sótb la fepuedé comunicar, por 
Ia cual aunque pudemos praclicar los 
médios pà'ra salir 'ó libramos de nues- 
tras aílíccioneS', sin embargo, sumete- 
mos éòh'bdóliiildad Buéstro corazón á 
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ellas, sabiendo que es Oios quien las 
ba ordenado ó las ba per mi li do. 

Oídme, pobres de Jesucristo, ygra- 
bad en vuestrocorazóo estas paiabras; 
no se os prohibe buscar arbítrios cOn 
que salir de vueslra pobreza, y mejorar 
la posicióo de vuestros hijos. jOjalà 
pudiese yo veros á lodos dueSos de un 
capilai! No es pecado desear ser rico, 
ni es pecado trabajar boiiradamenle 
para serio. Pero es pecado, si, rabiar 
dia y noche contra la pobreza, y rene¬ 
gar de Dios qué no os ba dado la salud 
6 lã forluna de vueslro vecino, y odiar 
al rico sóto por no poder serio como 
é). Es pecado murmurar de ia Provi¬ 
dencia de Dios, quien, porque esdúe- 
no de lodo y de lodos, da loque quiere 
y á quien quiere y dei modo que 
quiere. Es pecado desesperarse y re- 
cbinar de dientes contra el cielo, mal- 
diciendo la necesidad de trabajar para 
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jcomer, como si el que comesin traba- 
jar se viese pqr esto solo libre de 
Irabajos. Es pecado, en una palabra, 
olvidarse de la resignación, que no es 
otra cosa que acomodar nueslra volpu- 
tad á la de Hios. 

Por donde, óyetne bien,' bermano 
mio pobre, la resignación no es una ' 
mortibcación como tal vez te has figu- 
rado. Es uoa verdadera virtud de con¬ 
veniência. Hasdepadecersin remedio; 
^qué vale más, padecer rabiando, 6 
padecer consolado? Has de trabajar; 
^.qué es más duro. trabajar maldicien- 
do la uecesidad que te ohliga á ello, ó 
trabajar alaharido á Üios que te ha 
criado para esta suerte? Yaque hemos 
de llevar ia cruz, llevarla con aire, y 
así se liara más ligera. La pobreza re¬ 
signada es más lelíz, muchas veces, 
que la misma riqueza, y no es raro 
encontrar pobres, niuy pobres, en cuya 
casa reina más tranquilidad que en 
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los palacios. Mil veces lo be oído de 
los lábios de un pobre resigoado: 
«i Pobre soy, pero.., jalabado sea Dios!» 
He aqni lá resignacióo. 

Pero el Nino de! portal no.habla 
solaráente á los pobres. Tarabién los 
ricos depeoden de Êl y han de ser en¬ 
sebados por El, y por El han de ser 
rignrosanaeole jnzgados. Â. los pobres 
encarga la raignación cn el sufrimien* 
to de su pobreza, á los ricos encarga 
la moderadón en et goce de sus ri¬ 
quezas. 

Moderación significa tetnplanza, so- 
briedad, limite, en el uso de losgoces 
de la tierra: signibca privarse de esa 
borrachera de lujo y de diversíones 
en las cuales se consumen grandes 
candales sin utilidad para el rico y 
con grave escândalo dei pobre. No sig- 
niOcaguardar el dinero, sino saber gas- 
tarlo honrada y crisiianameute en el 
auinepto de la Religión, en ei consuelo 
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de los Decesitados, en la iosiruccióa 
de los ignorantes, en obras de ulilidad 
pública, en el foanento de )as baenas 
coslumbres. 

iRicos dela tierra! Machas veces 
os porláis mal, muy mal, y por esto 
estallan sobre vaesiras cabezas todas 
las iras dei cielo y braman bajo vues- 
tros piés todos los volcanes dél iofier- 
Do. Tenéis grandes riquezas, y como 
aqael rico de que nos habla el lüvan- 
gelio, sentados en vaestro trona de 
dinero, vivís únicamente para vosolros 
solos y para los deseos de vuestro 
cuerpo y para los caprichos de vuestra 
vanídad. No es vuestro solamente el 
dinero que tenéis, es de Dios, y de 
consiguiente sólo podéis gastarlo dei 
modo que ha dispuesto Dios. La Reli- 
gióú, la pátria y el pobre gimenabru- 
mados de necesidadesj qué ese lujo 
que os llega á poner en ridículo de 
puro exagerado? qué esos espectá- 
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cqIos ea los cuales se da á una baiia- 
rina en ona sola Doche lo qae bastaria 
t)ara mantener á uoa familia una por- 
ción de meses? iá qué ese banquetear 
Sin qué ni para qué, convirtiendo el 
alma humana en esclavavit de la parle 
más grosera dei cuerpo, el.estômago? 

No obraban así nuestros abuelos, 
que sabian adular menos á las masas, 
y obrar más y mejor por eilas. Nues- 
Iros abuelos tenían teatros menos [sud 
tuosos, pero sabian fundar vastos lios- 
pilales, y no sólo fundarlos, sino en- 
riquecerlos con renla^. Es verdad que 
nosotros sabemos mas. Sabemos alza'r 
en cada esquina un garito ó un burdel, 
y gastar tranquilamente en ellos los 
bienes desamortizados al hospital. 
Nuestros abuelos bacíao menos dis¬ 
cursos sobre la suerte de las clases 
jornaleras, pero sabian mejor el ca- 
mino de la casa dei jornaleró enfermo, 
y alzaban bospicios para sns boérfa- 
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DOS, y legabaD dotes para sos hijas. 
Nuestros aboelos hablabao meDOs de 
soberania popular y de derechos dei 
pueblo, pero vivíau en medio de él 
más qoe nosolros, y compartían coa 
41 sus alegrias y sus tristezas más que 
nosotros, y eran menos altivos con él 
que nosotros. Nuestros abuelos, en 
ona paiabra, eran más cristianos, es 
decir,’ creían más en Dios, obedecian 
más á la Sglesia y amaban más á sus 
hermanns. Hoy para ciertos ricos no 
bay más Dios qne sn dinero, ní más 
religión quesu negocio, ni más tem¬ 
plo que su fábrica, ni más prójimo 
que su yo. Hoy para rauchos ricos el 
pobre no es un hermano, es una má¬ 
quina alquilada á lá cual se da cadà 
día un jornal, como se da cuerda á un 
reloj, sin amor, sin piedad, sin enlra- 
nas. No es esto to que debe ser la ri¬ 
queza cristiana. 

{La limosna! |Ay Dios míot ^Quién 
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da limuüaa cd el dia de hoj? Porque 
Qo es (lar limosua arrojar uq ochavo 
á un mendigo para libramos de su as¬ 
querosa presencia. No es dar limosna 
consignar una partida en una subs- 
cripción pública para que luego la 
trompeieen todas las gaceiiilas de la 
cindad. Dar limosna, oh ricos, es dar 
vueslro dineto eu abuudancia si 16 le- 
néís en abundaucia; es darlo coo mo- 
deilia, sin herir la dignidad persunal 
dei que lo recibe; es darlo con la ma¬ 
no ycon ei corazóu, esdecir, acercán- 
doos al 'pobre, iuteresándoos por éi, 
amándole, consulándole, instruyéudo- 
le y mejoráudole. Dar limosua es ir 
en busca dei necesitado, antes que él 
veüga en busca de vosotros, es visi- 
tdrle eii $n banaca ó en su buardilia, 
es sofnrle aunque os sea repugnante. 
iQoé poco cristiaoas sou estas senofai 
y qné poco crisliauos estos caballeros 
qúe ven con placer las asqüerosidades 
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<le ao cao caa bailado por una prosti¬ 
tuta deshooesla ea las lablas de ud 
teatro, y sienten asco y cierran sus 
ojos y tapan sus uarices y clatnao por 
la policia urbana si un mendigo de 
Cristo, nn pobre lisiado, una madre 
extenuada alargan bacia ellos su mano 
en la pnerla de la iglesia! 

(Ricos de la tierra! oid la voz dei 
Nino de Beléo, que es vueslro Dios y 
será vueslro Juez! Moderaciòn en lodo, 
moderación en vueslro lujo, modera- 
€í6u en vuestras empresas, modera-r 
ción en vuestras ganancias, mode¬ 
ración en vueslros placeres. No que- 
fáis gozarlo todo, oi ganario todo, ni 
«xplotarlo todo. Àl íin vendrá la rauer- 
te, pasito á paso, lenta y silenciosa, 
á sorprenderos en vuestras casas y en 
el bullicio de vueslros negocios, y no 
baràn más dulce vuestra agonia mil 
duros más 6 mil duros menos que de-: 
jéis à la otra parte de la losa. T en 
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cambio el buen uso de vuestro díoero, 
el goce moderado de vuestras riquezas 
puede haceros felices en vida y eu 
eteroidad. 

IRicos y pobres! Escuchad otra co¬ 
sa y es la última. No eu vano la pri- 
mera página de oueslra sacrosanta 
Religión, única verdadera, nos mues- 
tra UD Dios en la miséria y en la per- 
secución. Si babéis creido poderos for¬ 
mar de este mundo uo valle de deli¬ 
cias en lugar de un valle de lágrimas, 
errasteis la cuenta, y audáis soberana- 
mente equivocados. Los pobres sufri- 
réis por vuestra pobreza, y los ricos 
sufriréis á pesar de vuestra riqueza, y 
todos creeréis dichoso al vecino, y na- 
die tendrá la suerte de creerse dicbo- 
80 á si propio. 

Reiignaeión, pues, eu el llanto cuan- 
do acaezca tener que liorar, y modera- 
dón en ia risa cuando liaya ocasióo de 
reir, ya que de risas y llantos se com 
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pooe al fio Due&tra vida. Eo medio de 
todos los goces y de todas las penas 
la fe en Oios, la esperanza en Dios, la 
caridad segúo Ilios. 

Cadá dia se os predicaú nuevos de- 
rechos y se os ofrecen nuevas libertar 
des y se os inventan ouevos progresos. 
Naevos á !a manaiia y viejos ya y des¬ 
acreditados al adochecer. La palabra 
de Belén, la voz dei Catolicismo es la 
yerdad ioniortal sieiupre auiigua y 
siempre nueva, que nunca envejecey 
nunca decae, rfiie posde siempre, cuao- 
do es obedecida, su maravilloso ppder 
de salvar á los individuos y à los pue- 
blos. Esta permanece elernamente. 

iRicos y pobres! Coq ella seréis her- 
manos yseréis diciiososeii lo queque- 
pa serio en este mundo. Siu ella jay 
dc ta sociedad 1 [ay, de vosotrosi 

A. M. G. D. 
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obreraa, por D. FrauciBCo do P. Kibas y Ser vet, Pbro. 

31. Kl Proteiütatitiscao en berlina, libro I, 
por el P. Fio Mandata, S. J. 

88. El Pi-oteataatismo en. bepliaa, Ubro.II, 
por el P. Pio Mandata, S. J. 

38. Lioe que dejaa Uacer, por el Dr. D. Félix 
Sardá 7 Salvany, Pbro. 

31, El Oomiags>, ,lb.l pueblo,por el abate 
Mnllois. 

86. El progifeeo y la Igleaia, por D. Oayeta- 
ao Bolor, Pbro. 

38. Jeanoristoos Uloa, por el abato Mollois. 

CONDICIONES 

Se publica cada tnes un opúsouloj de 48 ipá- 
giaas, con hermosas ilustraoiones y elegante 
oubierta a) cromo. 

Subsoríbiéndose á 1 ejemplar, 1‘50 ptae, al 
ano.—Id, á4 ejemplares, 0‘50 cada mes.— 
Id. é 8 id., 1 peseta cada mes.—Id. á 12 idem 
l‘BO ptas. cada mes.—Id, á 20 ejemplares, 
8*35 cada mes.—Id áSO ejemplares, 5 ptas. 

De cuatro ejemplares mensuales en adelante 
puede hacerse la subscripción por uno, dos ó 
tres meses, un semestre ó todo un ano. La co- 
lección de los opúsculos publicados se vende 
éncuadernadu en tela, formando tres tomos, d 
2 ptas. cada uno. Tomando 100 opúsoules de 
un mismo titulo õ variados, 10 ptas. Franco 
de portes. El pago se harã por adelantado en 
letra, libranza o sellos, certificando en este 
ultimo caso la carta. 

Dirigirse á'lD. Miguel Casais, Pino,J5, Bar¬ 
celona. 
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